¿Qué me impide pertenecer a otros?

Nadie puede herirnos tanto como las personas que amamos, pues ante ellos nos volvemos vulnerables y sensibles por lo que suceda entre nosotros. Y es que cuando queremos de verdad, ya no jugamos juegos, ni nos ponemos caretas; abrimos las puertas del corazón y ponemos al descubierto nuestra intimidad. El dolor está a la puerta cuando asumimos el riesgo de amar.

Basta de herirme

Las heridas pueden bloquear la comunicación y lastiman las relaciones de pertenencia en ambos sentidos, hasta separarnos definitivamente. Lo opuesto a pertenecer, es no saber o no poder perdonar una ofensa, la cual se levanta como un muro entre nosotros.

Cuando una relación se rompe, por algún motivo, ¿vamos a permanecer en jaque por no querer perdonar? Escoger esta alternativa significa que nuestra relación está destinada a desaparecer y el amor entre nosotros se muere.

Las heridas siempre podrán surgir entre nosotros, voluntaria o involuntariamente se pueden presentar. El no herirse no es consecuencia del amar superficialmente, ni las heridas significan que hemos fracasado en una relación. Más bien atestiguan que nos estamos esforzando por amar al otro y mantener viva la pertenencia.

Ante la presencia constante de las heridas, ¿qué vamos a hacer?, ¿ignorarlas? Ignorarlas implicaría que las heridas abran nuevas heridas, creando un círculo vicioso y destructivo. Al grado de llegar a una especie de guerra fría. Si se ignoran las heridas en la relación, la cólera, la descortesía, el resentimiento mutuos prueban que la herida permanece entre nosotros.

El remedio es el perdón

El pedir y otorgar el perdón, logra la sanación tanto de la otra persona como la nuestra y se renueva el vínculo de la mutua pertenencia. “¿Cuántas veces debo perdonar a mi hermano?...Hasta setenta veces siete...” es la recomendación del Señor a los discípulos para fortalecer los lazos de pertenencia de los hermanos en la comunidad.

Amar a tu prójimo como a ti mismo

Estar en la lucha constante por encontrar mi pertenencia y a si pertenecer a otros.

Así podemos ser de otros con mayor facilidad.
Si no aprendemos de nuestras experiencias pasadas con nuestras primeras relaciones, familiares o amistades, volveremos a cometer los mismos errores con nuestras nuevas relaciones de pertenencia.

La relación con nuestra familia es permanente y exclusiva. Pase lo que pase, nuestra madre siempre será nuestra madre y no habrá otra igual. Así pasa con cada uno de los miembros de la familia y así pasará con las nuevas amistades dentro y fuera de la comunidad de fe, laboral, académica y hasta con el mismo Dios.

La familia es el primer espacio de ejercicio en el mundo de la pertenencia y en ella aprendemos, bien o mal las relaciones con los demás. Es como el dinero en el banco, en cualquier momento podemos disponer de ella con todo e intereses. Siempre y cuando la familia sea lo que en principio debe ser.

La vida de pareja, sacramentada o no, es otro espacio privilegiado para ejercitar la vocación a la pertenencia. También debe ser una relación permanente y exclusiva, más no excluyente, pues las relaciones con los demás, desde la relación de pareja, se ven fortalecidas por la comunión de amor y pertenencia que viven ambos y proyectan en sus mutuas relaciones. La esencia de la relación conyugal está en la voluntad de comunicar y escuchar. Jamás es una pista de un solo sentido.

Así, en toda relación humana, particularmente las de pertenencia, dentro y fuera del ámbito familiar, el mutuo perdón es la llave que hace posible la continuidad en las relaciones y la apertura entre ellas. De no hacerlo, dejamos a los demás fuera de nuestra vida. No es una tarea fácil, pues exige una gran fidelidad a nuestro compromiso, ser fieles en lo próspero y en lo adverso no es retórica, es todo un estilo de vida que refleja la apertura a la mutua pertenencia, lo cual se debe proyectar en nuestras demás relaciones de pertenencia. Cuanto más nos esforcemos en lograr esto hoy, tanto más lograremos entrar en la vida de quienes deseamos y desean pertenecernos.

Una solución muy sólida

A fin de cuentas pertenecer es, como el Señor lo deseaba de corazón: “que todos sean uno, como tú y yo Padre somos uno”. Lo más importante no es que todo lo hagamos bien y así nos portemos, sino que vivamos en unidad, más allá de nuestros errores y heridas. En el perdón, por la mutua pertenencia, llenos de amor, construyamos la unidad entre nosotros y con Él.

Por favor, vuelve a leer esta hoja. Luego contesta exhaustivamente las preguntas que siguen. Permanece en silencio hasta que se te indique lo contrario.

Explica tu reacción ante lo que acabamos de leer

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________

Contesta lo siguiente con la mayor sinceridad posible, recuerda, no hay respuestas correctas o incorrectas. 

Cuando alguien me hiere, casi siempre yo…

__________________________________________________________________________

¿Qué te impide pertenecer a otros?

__________________________________________________________________________

TESTIMONIO

MEDITA TU SOLO

Lentamente y reflexionando lee el siguiente pasaje bíblico, Una vez que los haz leído toma conciencia de tus reacciones interiores, preguntándote que te dicen esas palabras a ti personalmente.

El amor a los enemigos

6:27 Pero yo les digo a ustedes que me escuchan: Amen a sus enemigos, hagan el bien a los que los odian.

6:28 Bendigan a los que los maldicen, 


rueguen por los que los difaman.

6:29 Al que te pegue en una mejilla, preséntale también la otra; al que te quite el manto, no le niegues la túnica.

6:30 Dale a todo el que te pida, y al que tome lo tuyo no se lo reclames.

6:31 Hagan por los demás lo que quieren que los hombres hagan por ustedes. 

6:32 Si aman a aquellos que los aman, ¿qué mérito tienen? Porque hasta los pecadores aman a aquellos que los aman.

6:33 Si hacen el bien a aquellos que se lo hacen a ustedes, ¿qué mérito tienen? Eso lo hacen también los pecadores.

6:34 Y si prestan a aquellos de quienes esperan recibir, ¿qué mérito tienen? También los pecadores prestan a los pecadores, para recibir de ellos lo mismo.

6:35 Amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar nada en cambio. Entonces la recompensa de ustedes será grande y serán hijos del Altísimo, porque él es bueno con los desagradecidos y los malos.

(Lc. 6, 27-35)

Después de volver a leer este pasaje, has de escribir tres cartitas separadas a tres personas que tienen importancia en tu vida. Puedes dirigirte a quien tu consideres, puedes reconciliarte con esas personas, pedir comenzar de nuevo o expresar el deseo de desarrollar una nueva relación.
El tigre y el zorro 

Un hombre joven, del todo desanimado, salió a dar una vuelta por la selva. En pleno bosque, se extrañó al ver que un zorro llevaba comida a un tigre atrapado y herido que no se podía mover. Al día siguiente volvió para comprobar si aquel hecho era pura casualidad o era habitual. Y vio que la escena se repetía: el zorro dejaba un buen trozo de carne al alcance del tigre. Y así un día y otro. 

Admirado de la solidaridad de los animales se dijo: "La naturaleza es maravillosa y Dios es bueno. Si los animales, que son inferiores a nosotros, se ayudan así, mucho más lo harán las personas. Y, si Dios tiene semejante cuidado de los animales, mejor cuidado tendrá de mi". Y decidió hacer la experiencia: 

Se echó en tierra, aparentando que estaba herido, y esperó que alguna persona humana pasara por su lado y se compadeciera de él. Pasaron las horas, llegó la noche, y nadie se acercaba por aquel sendero. Él soportaba el hambre y la intemperie, dando por supuesto que Dios no le abandonaría haciendo que alguien pasara por allí. Pero al cabo de unos días de esperar inútilmente, al límite de sus fuerzas, decepcionado de una naturaleza que ya consideraba desordenada, y también de un Dios injusto y cruel, sintió una voz que le decía: "Si me quieres encontrar como a Dios bueno, y a tus semejantes como hermanos, abandona el papel de tigre y empieza a ser zorro". 

Convertirse es: encontrar la armonía dentro de uno mismo (dejando de hacer el tigre) y transmitirla a tu alrededor (empezando a hacer de zorro). 

CANCIÓN
Del perdón

El  mundo dio una vuelta y otra vez sentados mirándonos los pies, la tierra seguirá girando más, tal vez nos cansaremos de juzgar.

No sé como empezó la cuenta atrás, que lleva de un beso hasta el final, lo cierto es que pretendo retener tus manos y esa luz que se nos fue.

¿Que pasará? después de que me mire como soy después de haber bajado a mi interior después de rescatarme del dragón que casi terminó conmigo.

Espero que no pienses mal de mi si lloro mientras canto esta canción, es obvio que este “Sol” ha sido “Mi” será porque salio del corazón

¿Qué pasará?…..

Tal vez no es comprensible el texto en si,  tampoco yo lo soy, en fin. Es todo lo que adentro me encontré, te ruego me perdones otra vez… qué pasará.

El  mundo dio una vuelta y otra vez sentados mirándonos los pies, la tierra seguirá girando más, tal vez nos cansaremos de juzgar.
